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AYUDA, SOLIDARISMO Y BIENESTAR: 
SENSIBILIDADES EN TORNO A “DAR DE 
COMER” EN INICIATIVAS POPULARES 

ARGENTINAS DURANTE LA PANDEMIA  
DE COVID-19

Aldana Boragnio 

INTRODUCCIÓN 
Las crisis son una realidad recurrente en la historia argentina y, en su 
mayoría, estas siempre aparecen ligadas a la solidaridad. Así, la soli-
daridad aparece como un “sentir” argentino tanto en los discursos de 
los medios de comunicación como en diversidad de estudios, rankings 
y estudios (Cervio, Del Mónaco y Londoño, 2012).

La pandemia de Covid-19 llegó como una sorpresa para muchos y 
se impuso intempestivamente pasando de la novedad a las medidas de 
confinamiento y aislamiento obligatorio que no solo impactaron fuer-
temente en la estructura productiva, sino que modificaron de forma 
inmediata la vida cotidiana de un modo no conocido con anterioridad 
para muchos. El 20 de marzo de 2020, en Argentina, entró en vigencia 
el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), lo cual confi-
guró una nueva realidad que obligó a los sujetos no solo a transformar 
su vida cotidiana, sino que implicó poner en primer plano la situación 
económica, laboral y social del país. 

En este contexto, en donde salud, economía y sociedad se pre-
sentaron en forma de un nudo gordiano, la cuestión alimentaria fue 
una problemática que emergió instantáneamente. Primero, quedó ex-
puesta la posibilidad del faltante de los alimentos ante personas que 
nacieron en la era de la sobreabundancia, a la vez se desplegaba la fra-
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gilidad del sistema alimentario, re-configurándose este como una ac-
tividad esencial (Arrúa y Fernández Ríos, 2020). Por otro lado, expuso 
claramente la necesidad de la asistencia alimentaria para una gran 
parte de la población. El comer es una práctica indispensable para la 
reproducción física, social y simbólica tanto del individuo como de la 
sociedad. Sin embargo, la organización geopolítica de los alimentos 
condiciona la disponibilidad y el acceso a los mismos, por lo que hoy 
encontramos diversas formas del hambre con relación a la localiza-
ción geográfica, política y social de los sujetos. 

Los datos presentados en este capítulo surgen de una investi-
gación de diseño cualitativo que se llevó a cabo durante el segundo 
semestre de 2020, en la cual se indagó sobre las prácticas de ayuda 
ligadas al comer que se llevaban adelante a partir del ASPO. Para ello 
se realizaron entrevistas virtuales por Instagram a personas que par-
ticipaban de comedores u ollas populares, merenderos y entrega de 
viandas. El modo de selección de la muestra fue a partir de una et-
nografía virtual en la cual se registraron una variedad de perfiles de 
la red social Instagram que indicaban estar llevando adelante alguna 
actividad ligada a “dar de comer” en el Área Metropolitana de Bue-
nos Aires (AMBA), Argentina. En esta categoría encontramos tanto 
personas individuales, pequeños grupos como organizaciones que lle-
vaban adelante ollas populares, merenderos y viandas itinerantes. La 
búsqueda inicial se realizó a partir del seguimiento de hashtags espe-
cíficos como fueron: #comedorescomunitarios, #comedoressociales; 
#ollaspopulares, #ollassolidarias, #merenderos.

El siglo XXI nos reclama acercarnos a él desde sus característi-
cas propias, por lo tanto, se vuelve imprescindible hacerlo a partir de 
prácticas que se instalaron como parte de la vida cotidiana tan rápi-
damente que ni siquiera recordamos cuándo o cómo aparecieron. Los 
dispositivos móviles (teléfonos celulares, tablets, etc.) son una reali-
dad que tienen impacto sobre las sensibilidades, sobre los sentidos y 
su estimulación, sobre las transformaciones en la cotidianeidad, en la 
sociabilidad y en las formas de hablar/escuchar/escribir/leer, lo cual 
nos invita a pensar los modos en que las ciencias sociales podemos 
acercarnos a conocer la realidad y las prácticas de las personas desde 
estos mismos instrumentos (Boragnio et al., 2020). En este sentido, la 
etnografía virtual, anclada en los supuestos de la etnografía tradicio-
nal, se trata de una estrategia de indagación en la que “(…) el inves-
tigador o investigadora debe sumergirse en el mundo de la red” (De 
Sena y Lisdero, 2015, p. 72), buscando comprender los sentidos que 
se construyen a partir de la interacción en el espacio virtual entre los 
usuarios, que pueden ser perfiles personales, de servicios, empresas, 
marcas o influencers (Boragnio y Faracce, 2021). 
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El objetivo de este texto es exponer un primer análisis a la rela-
ción entre las prácticas del comer y la ayuda que, desde el solidarismo, 
se configuran como prácticas cognitivo-afectivas del bienestar en el 
mundo pandémico. No es objeto de estas páginas realizar una defi-
nición ni conceptualización de los sentires de la pandemia, sino que 
se presentan algunas reflexiones en torno a estos y a las prácticas de 
ayuda con relación a “dar de comer’ en comedores populares —y otras 
instancias— durante este periodo. 

La estrategia argumental será la siguiente: a) se exponen las 
conexiones entre comer/cuerpos/emociones como ejes centrales del 
locus del conflicto; b) se exhiben las conexiones entre ayuda, solida-
rismo y bienestar en el marco de una religión neo-colonial latinoa-
mericana; c) se analizan las prácticas y sentires en torno a la relación 
ayuda/comer/hambre como realidad que quedó expuesta de forma 
contundente a partir del ASPO y, d) se presentan algunas conclusio-
nes en torno al solidarismo y el “dar de comer” como una de los ejes 
centrales de la relación ayuda/bienestar en pandemia. 

COMER/CUERPOS/EMOCIONES
Toda sociedad al establecer procedimientos de producción de alimen-
tos, criterios de saciedad y las prácticas de sentimiento asociadas a 
ellos, de alguna manera, establece una política del hambre. La eco-
nomía política asociada al capitalismo, al menos en los últimos 400 
años, se propuso ser una regulación científica de la escasez como un 
“fenómeno natural”. La declaración de emergencia social y aislamien-
to obligatorio impactó de inmediato en la estructura productiva, la 
gestión laboral y el consumo, provocando que emergiera a la luz la 
informalidad y la precariedad existente en el país. Así, las acciones 
gubernamentales que se llevaron adelante sobre la pandemia, a todos 
los niveles, han incorporado intervenciones dirigidas a los sectores 
más pobres y empobrecidos del país. 

El comer no solo es central en la reproducción y disponibilidad 
social de los cuerpos, sino que lo orgánico/cognitivo/afectivo se entre-
laza en la producción y reproducción de los cuerpos/emociones.1 Por 
lo tanto, al hablar de cuerpos nos referimos a cuerpos biológicos que 
necesitan ingerir alimentos y nutrientes para su reproducción, pero 
también a la falta de ellos y a las emociones que se configuran a partir 

1  La barra (/) implica la posibilidad de escribir e inscribir las conexiones/descone-
xiones que implican cuerpos y emociones y nos permite captar/comprender que ver, 
gustar, oler, oír, sentir, percibir, pensar, desear, actuar son momentos complejos, inde-
terminados y nodales por donde se traman las múltiples relaciones sujetos/sociedad 
(Scribano, 2012).
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de la disponibilidad y apropiación de las energías cotidianas (Scriba-
no y De Sena, 2016). 

Desde una sociología de los Cuerpos/Emociones, entendemos 
que:

Los cuerpos son tales, dada su conexión con el entorno/ambiente (condi-
ciones materiales de existencia) a través de (y por) los complejos procesos 
que se generan en la interacción entre (con y desde) el cerebro/sistema 
nervioso central/nutrientes/energías. b) En el cerebro se “alojan” (de modo 
complejo e indeterminado) los procesos de construcción social de los cuer-
pos y las emociones mediados por un conjunto de modularidades interac-
tivas entre las “causas” químicas y eléctricas de los sistemas de vida que 
articulan las capacidades que poseen nutrientes/energías para posibilitar/
obturar, producir/reproducir y/o equilibrar/desequilibrar la existencia de 
esos cuerpos/emociones. c) La distribución y apropiación desigual de nu-
trientes/energías modelan las potencialidades que el sistema neurofisio-
lógico tiene para “mantener” los estados de vida posibles de los sujetos 
en calidad de agentes sociales. d) Los procesos de estructuración social al 
“modelar” las conexiones posibles entre impresiones/percepciones/sensa-
ciones/emociones y cerebro/energías/ambiente son variables co-bordantes 
de las formas posibles de los cuerpos/emociones. (Scribano, 2012, p. 97)

A partir de esta conceptualización es posible observar los límites de 
la sociedad que se hacen cuerpo, en tanto que los cuerpos serán pro-
ducidos y reproducidos con los límites de las condiciones materiales 
de existencia que la sociedad distribuye desigualmente entre los suje-
tos. En este sentido, la relación cuerpos/entorno/nutrientes es esen-
cial ya que potenciará/obturará las capacidades perceptivas, emocio-
nales y cognitivas de esos cuerpos. Las emociones permitirán al sujeto 
sentir(se), lo que le otorga la capacidad de acción, entendiéndola como 
“tendencias de acción en lugar de acciones específicas” (Von Scheve 
y Slaby, 2019, p. 10). Pero, las emociones no son el resultado de una 
única causa/motivación, sino que son el resultado de una constelación 
de interacciones previas entre múltiples factores (Scribano, 2018). 

Por otro lado, hablar de cuerpos implica hablar de una política de 
los cuerpos, entendida como las estrategias que una sociedad acepta 
para dar respuesta a la disponibilidad social de los individuos. En este 
caso, el sujeto y sus condiciones materiales de existencia se interco-
nectan en una tensión dialéctica con el resultado de sentirse-en-un-
cuerpo, mientras que la política de los cuerpos organizará las prácticas 
y estrategias socialmente aceptadas para dar respuesta a la necesidad 
cotidiana de comer en su relación cuerpos/entorno/nutrientes.

Toda política de los cuerpos implica una política de las sensibi-
lidades, la cual regula los modos en que los actores experimentan los 
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estados de sentirse y sentir el mundo. En este sentido, la política de las 
sensibilidades está ligada al 

(…) conjunto de prácticas sociales cognitivo-afectivas tendientes a la pro-
ducción, gestión y reproducción de horizontes de acción, disposición y 
cognición. Estos horizontes se refieren a: 1) la organización de la vida dia-
ria (día a día, vigilia / sueño, comida / abstinencia, etc.); 2) información 
para clasificar preferencias y valores (adecuado / inadecuado, aceptable / 
inaceptable, soportable / insoportable) y 3) parámetros para la gestión del 
tiempo / espacio (desplazamiento / ubicación, paredes / puentes; disfrute). 
(Scribano, 2018, p. 10)

Esta interconexión nos permite entender que la relación cuerpo/ali-
mentación/emociones es un nodo central de la estructuración de las 
sensibilidades ya que el comer elabora, inscribe y reproduce las po-
sibilidades de vivir y narrar el mundo a partir de las potencialidades 
y obturación que se anidan en la distribución de los nutrientes y las 
energías, al constituir las posibilidades de sentirse-en-el-mundo a par-
tir de un-cuerpo.

Ahora bien, si hablamos del comer, nos referimos a una práctica 
que los sujetos realizan durante toda su vida y que, en condiciones 
ideales, deben repetir un par de veces al día. Las personas necesitan 
alimentarse para mantener el mínimo estado de reproducción de los 
procesos orgánicos que constituyen lo que se llama cuerpo. Pero, a la 
vez, hay que tener en cuenta que esta práctica es posible de ser llevada 
adelante a partir de un complejo sistema de relaciones que compone 
desde la producción del alimento hasta la ingesta misma. Y que, a la 
vez que ineludible, es sumamente flexible e implica una serie de acti-
vidades que requieren de un tiempo y un espacio. 

Por otra parte, el comer se encuentra en plena relación con el 
hambre. El hambre es un fenómeno variable que tiene diversos ma-
tices y entre los principales que podemos identificar encontramos el 
hambre aguda, el hambre crónica y el hambre oculta. El hambre agu-
da es un fenómeno intermitente pero no continuo. Por su parte, el 
hambre crónica, es persistente y prolongado y puede ser cualitativo 
o cuantitativo. En cambio, el hambre oculta, se refiere a la desnutri-
ción basada en la falta de micronutrientes esenciales para el desarro-
llo biológico, psicológico y social de las personas (De Castro, 1962). 
Estos tres tipos de hambre coexisten en todo el mundo, ubicándose 
en mayor o menor medida en algunos países y extendiéndose diferen-
cialmente entre los estratos sociales. Pero lo relevante del hambre no 
es solo sus diferenciaciones, sino que, en la actualidad, es un hecho 
principalmente social que en su extensión en el tiempo genera conse-
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cuencias en el cuerpo de las personas que la padecen y en el proceso 
de estructuración social. 

Ubicando la caracterización realizada por De Castro en el contex-
to del cuerpo, encontramos una propuesta de conceptualización en 
torno al hambre desde una visión de la sociología de los cuerpos/emo-
ciones que enfatiza su carácter relacional. En este sentido, entende-
mos el hambre individual como la falta de nutrientes experimentada 
por el cuerpo individual para la reproducción de ese organismo. Esta 
hambre se promulga a nivel de las relaciones entre los individuos, las 
organizaciones sociales y el medio ambiente. Luego, el hambre subje-
tiva afecta la “autorreflexividad del yo”, vinculando las consecuencias 
del hambre en el orden de la “identidad” y se representa en el campo 
de las relaciones del ser humano consigo mismo y en la autoimagen 
encarnada de los sujetos. Y, por último, el hambre social, la cual tiene 
un impacto en la presentación social del sujeto y en la relación ser hu-
mano-otros (Scribano y Eynard, 2011). En síntesis, entendemos que 
“el hambre individual se refiere a la relación entre el ser humano y el 
medio ambiente, y el hambre subjetiva se refiere a la relación del ser 
humano, mientras que el hambre social articula los otros dos planos 
en conexión con una vida vivida en sociedad” (Scribano y Boragnio, 
2021, p. 14). 

Ante los distintos tipos de hambre y sus consecuencias, es impor-
tante hacer hincapié en que los cuerpos existen en conexión con el 
medio ambiente, a partir de los procesos que ocurren en la interacción 
entre el cerebro, el sistema nervioso central, los nutrientes y las ener-
gías. Es en este sentido que sostenemos que la energía corporal está 
directamente ligada a los nutrientes, por lo que, a mayor deficiencia 
nutricional, menor posibilidad de acción. A su vez, “las energías socia-
les están estrechamente relacionadas con las energías corporales, ya 
que, a mayor deficiencia nutricional, mayor probabilidad de estructu-
rar un conjunto de relaciones humanas débiles” (Scribano y De Sena, 
2016, p. 116). 

Por ello, es necesario tener en cuenta que la disponibilidad de 
recursos alimentarios altera las cantidades y las cualidades energéti-
cas que cada individuo tiene a su disposición, permitiendo que estos 
cuerpos se reproduzcan y estén socialmente disponibles. Así, la rela-
ción comer/hambre configurará en los cuerpos potencialidades de los 
posibles estados de vida de los sujetos como agentes sociales. Esto 
define al hambre como una experiencia central de la vida que resalta 
las intersecciones y redes entre cuerpos/emociones por su carácter so-
cialmente construido. 
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POLÍTICA ALIMENTARIA Y POBREZA
En Argentina, desde la década de 1970, la pobreza se ha manifestado 
como un problema de gran magnitud. A comienzo de la década del 
ochenta, los niveles de pobreza se dispararon, con incrementos marca-
dos por crisis económicas y ha impactado entre el 20% y el 35% de la 
población según el período medido. Ante esto, es necesario hacer hin-
capié en que, a excepción de la crisis político-económica de 2001, los 
niveles de pobreza siempre encontraron un nuevo techo, más alto que 
la medición anterior (De Sena, 2020). Los últimos datos del Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (INDEC) referentes a 31 aglomerados 
urbanos, que involucran a una población de 28.500.000 personas, in-
dican que, para el segundo semestre de 2020, el porcentaje de hogares 
por debajo de la línea de pobreza alcanzó el 31,6%, lo que representa 
el 42% de la población. Dentro de este conjunto, el 10,5% de las perso-
nas (7,8% de los hogares) se puede distinguir por debajo de la línea de 
indigencia (Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), 2021). 

Directamente asociado a los procesos de incremento de la pobre-
za se encuentra la reproducción de las diversas formas de hambre. 
Desde mediados de los ochenta, se diversificaron las políticas socia-
les alimentarias como formas de respuesta, regulación, normativi-
dad, normalización y mitigación de conflictos (Grassi, 2003; De Sena, 
2011). En 1984 se implementó el Programa Nacional de Alimentos 
(PAN), que consistía en entregar bolsas de alimentos a las familias que 
presentaban algún riesgo nutricional. El PAN fue el primer progra-
ma gubernamental estrictamente relacionado con la alimentación y si 
bien fue concebido como un programa de emergencia de dos años, se 
mantuvo activo —y casi duplicando su distribución— hasta finales de 
1989. Hasta la fecha, el PAN es considerado el hilo conductor de los 
programas alimentarios argentinos, por su alcance, cobertura y modo 
de implementación (Sordini, 2018). 

Luego, a partir de la década de los noventa comenzaron a imple-
mentarse los Programas de Transferencia Condicional de Efectivo como 
modalidad de atención a la pobreza, pero manteniendo y diversificando 
los referidos a la alimentación, por lo que, en esos años, se observa el ini-
cio de la superposición de programas (Chahbenderian y Dettano, 2018).    
Desde diciembre de 2019, el Plan Argentina contra el Hambre es la 
política alimentaria a nivel nacional y “se apoya en el fortalecimiento 
de las acciones que lleva adelante el Programa Nacional de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional. Implica la promoción y fortalecimiento del 
Acceso a la Canasta Básica de Alimentos” (Ministerio de Desarrollo 
Social, s/f). Dentro de este programa, se encuentra la Tarjeta Alimen-
tar, que es una tarjeta precargada que permite comprar alimentos —
excepto bebidas alcohólicas— y está destinada a madres o padres con 
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hijos e hijas hasta los 6 años que reciben la Asignación Universal por 
Hijo (AUH), las mujeres embarazadas que, a partir de los 3 meses 
posteriores al embarazo, reciben la Asignación por Embarazo y las 
personas con discapacidad que reciben la AUH. 

Con la pandemia de Covid-19 y el ASPO se profundizaron tanto la 
cobertura de los programas sociales ligados a la alimentación existen-
tes como la cantidad de personas que los solicitaron.2 

ENTRE LA AYUDA Y EL SOLIDARISMO
La palabra solidaridad refiere a la “adhesión circunstancial a la causa 
o a la empresa de otros” (RAE, 2020). En este sentido, la solidari-
dad como instancia de apoyo es una acción circunstancial, pero las 
“acciones solidarias” tienen una larga historia en Argentina y una 
trayectoria que no deja de actualizarse. Podemos encontrar acciones 
que van desde el Fondo Patriótico Malvinas Argentinas realizado en 
1982, pasando por la donación de centavos para redondear el vuelto 
en la compra cotidiana para múltiples y diversas asociaciones, hasta 
la donación virtual a causas promovidas, publicitadas y organizadas a 
través de las redes sociales.

Específicamente, las prácticas de “dar de comer”, en las que nos 
centramos en este texto, se configuran con relación a la historia de las 
políticas alimentarias y tienen una trayectoria mucho más estable que 
la ocurrencia de la pandemia. Como nos dice una entrevistada:

Tengo el comedor desde 2001 y por mucha necesidad lo abrí con señoras 
del barrio. (Mujer, 52 años, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, entrevista)

Ligada a las tragedias naturales, sociales y bajo la lógica caritativa de 
la iglesia, las prácticas solidarias se conformaron como un complejo 
conjunto de prácticas de ayuda que se configuran como sistema del 
sentir social argentino hace varias décadas.3 Al sostenerse en el tiem-
po y reproducirse, vuelve necesario reflexionar sobre ellas a la luz del 
siglo XXI. 

2  “Con el objetivo de seguir acompañando a las familias que más lo necesitan y 
garantizar el acceso a una alimentación saludable, desde el Gobierno Nacional am-
pliamos el alcance y cobertura de la Tarjeta Alimentar a niñas y niños de hasta 14 
años, e incrementamos su monto a $12.000 para madres de tres hijos o más. A través 
de esta política pública buscamos cuidar los ingresos de las familias argentinas” (Ad-
ministración Nacional de la Seguridad Social (Anses), 2021). Para más detalles ver 
As.com (19 de mayo de 2021). 

3  Para profundizar ver Scribano y Boragnio (2021) y Cervio, Del Mónaco y Lon-
doño Mora (2012).
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Siguiendo a Scribano, el solidarismo, en tanto práctica de “ayu-
da”, se trata de una práctica social que centra su accionar en “la mer-
cantilización de la relación entre dar-recibir y la elaboración de vín-
culos que dejan intactas las ‘razones’ que ‘justifican’ las prácticas del 
donante, auto-gratificándolo” (Scribano, 2009, p. 176) de modo que al 
único que beneficia es al que da. En este sentido, analizando la histo-
ria de la solidaridad/ayuda, el solidarismo se constituye, ya no como 
una práctica circunstancial, sino como “una relación de sutura de las 
ausencias inscriptas en un sujeto llevada adelante por otro u otros 
sujetos, que deja indemne los procesos que causan dichas ausencias” 
(Scribano, 2014, p. 80).

A partir de la etnografía virtual y las entrevistas virtuales que rea-
lizamos a quienes estaban detrás de los perfiles de Instagram pudi-
mos conocer que la mayoría de las ollas y comedores populares que 
registramos comenzaron como una iniciativa entre amigos a la que se 
le sumaron conocidos y/o gente del barrio. Si bien también entrevis-
tamos a algunas organizaciones que venían funcionando desde antes 
de la pandemia, en su mayoría, estas actividades aparecieron una vez 
establecido el ASPO, centrándose en “dar de comer” como la necesi-
dad más urgente. En el siguiente fragmento de entrevista podemos 
observar lo dicho hasta aquí: 

Esta iniciativa la estamos llevando adelante con dos amigas más y las tres 
somos voluntarias de la Fundación SÍ desde principios del 2015. Durante 
el primer año y medio íbamos dos horas los sábados a un parador de Cos-
tanera Sur en el que había familias en situación de calle, pero desde sep-
tiembre del 2016 vamos (también los sábados de 10 a 12) a un Comedor a 
hacer actividades con niñxs y adolescentes (entre 3 y 16 años). Este año no 
llegamos a ir al comedor por la pandemia (es una actividad que hacemos 
entre abril y diciembre) y en un principio nos manteníamos comunicadxs 
para saber cómo seguían lxs chicxs y Blanca, la dueña del comedor, nos 
contó que se había duplicado la cantidad de gente que estaba yendo a bus-
car comida y no le estaba alcanzando para todxs. Fue por esto que en junio 
les dijimos a nuestrxs amigxs si se copaban cocinando para el comedor la 
cantidad de viandas que ellxs pudieran y logramos hacer una primera en-
trega de 350 platos de comida. Como esta iniciativa salió bien, decidimos 
hacerlo 2 veces al mes (por una cuestión de logística) y creamos una página 
de Instagram para darle más difusión y que todxs lxs que quisieran cocinar 
se pudieran sumar también. (Mujer, 25 años, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, entrevista)

Como nos indica la entrevistada, las mujeres implicadas en esta ini-
ciativa ya tenían el conocimiento de las necesidades y demandas y 
de los modos de obtener ayuda de otros y gestionarla, pero, como 
novedad, aparece Instagram como una plataforma para la difusión y 
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el contacto con quienes estén dispuestos a sumarse, ya sea cocinando 
como donando alimentos, dinero y/o tiempo. 

La aparición de las redes sociales en primer plano para la orga-
nización, coordinación y gestión de la ayuda vuelve necesario investi-
gar a partir de metodologías que nos permita acercarnos a los nuevos 
fenómenos a partir de usar las tecnologías ya no como nuevas sino 
como fenómenos instalados en la cotidianeidad de la vida.4 Acercar-
nos al siglo XXI desde el siglo XXI es una necesidad esencial para la 
sociología, a partir de la cual se vuelve imprescindible “(…) revisar las 
escisiones binarias entre ‘lo virtual/lo real’, ‘lo online/lo offline’ en la 
comprensión de las experiencias que se traman en nuestras socieda-
des” (De Sena y Lisdero, 2015, p. 98). El ciberespacio no es un “lugar” 
diferente, sino que se comprende como un nuevo espacio social, en 
el que se configuran sentidos, sentires y significados que “cruzan una 
y otra vez la frontera entre lo online y lo offline” (Hine, 2004, p. 21) 
conformando así un espacio de continuidad en el que se encuentran 
dinámicas de interacción específicas, con su propia lógica, pero que 
son prácticas culturales históricamente situadas. En este sentido, Ins-
tagram es un espacio más en donde la práctica de solidarismo se pro-
duce y consolida como un espacio de difusión y almacenamiento de 
las imágenes de la ayuda, en donde la acción se difunde y se presenta 
desde lo que se muestra. En este sentido Instagram se consolida como 
la plataforma ideal para una sociedad que mira, escucha y toca con 
unos cuerpos/emociones parlantes y miradores que buscan experien-
cias a partir de un régimen escópico que se centra en la emocionaliza-
ción (Scribano, 2017, 2020). 

El tiempo y su disponibilidad aparecen como ejes interesantes 
para tener en cuenta, los cuales son necesarios continuar profundi-
zando. La disponibilidad de tiempo libre ante la limitación de las ac-
tividades presenciales que se dieron por el decreto de ASPO permitió 
que mucha gente se acerque a organizaciones ya establecidas o co-
mience a generar instancias propias de ayuda a los otros. 

(…) estoy ayudando a los comedores porque cuando comenzó la cuaren-
tena directamente me acerqué, porque no estaba trabajando en el área so-
cial, a armar este proyecto porque sabía que iba a ser necesario, porque se 
venía una jodida y con un grupo de amigues nos pusimos a ver de qué ma-
nera ayudar (…). (Mujer, 29 años, Provincia de Buenos Aires, entrevista)

Pregunta: ¿Cómo la estás pasando vos en este momento?

4  Para profundizar ver Boragnio et al. (2020), Boragnio y Faracce (2021), y Dettano 
y Cena (2020).
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Respuesta: Por un lado, me siento privilegiada por tener un sueldo fijo 
del Estado y poder seguir trabajando; por otro lado, el trabajo se ha des-
organizado y eso resulta muy estresante. Me sorprendió cuánta gente hay 
que quiere colaborar y no sabe cómo hacerlo. Cuando le facilitas las cosas 
se manifiesta una enorme solidaridad. (Mujer, Provincia de Buenos Aires, 
entrevista)

Entre las formas más repetidas que tomó la ayuda de “dar de comer” 
a otros, pudimos ver que la multiplicación de instancias de comer se 
dio de diversos modos. Por un lado, encontramos ollas populares y 
viandas que se multiplicaron en cantidad de raciones y por otro, ayu-
das a las familias que se extendían más allá de la entrega de un plato 
de comida. Entre estos, los que más se repitieron fueron la entrega de 
bolsones de comida para el hogar. 

Las ayudas se organizaron por el tiempo disponible, pero con el 
conocimiento de las “demandas” ante lo “necesario”.5 De modo que las 
personas entrevistadas pusieron en juego su creatividad y originali-
dad no solo para pasar el tiempo y el aislamiento sino para colaborar 
con quienes más necesitaban, sea esto haciendo móvil una cocina o 
cocinando una parte de la comida que se entregaría a alguien que no 
sería posible conocer más que por una fotografía compartida en redes 
sociales. 

(…) estamos a cargo del departamento de Midland Solidario que el 9 de 
julio cumplió un año. Empezamos con el tema de las ollas luego de la 
cuarentena sabiendo que hay muchas familias del barrio de libertad que 
la estaban pasando mal. Así que empezamos a hacer ollas populares tra-
tando de poder acompañar a nuestros pares en estos momentos más difíci-
les, ¿no? Hacemos las ollas los días miércoles, viernes y sábados. También 
asistimos a muchas familias con bolsones de mercadería y colaboramos 
con comedores y merenderos de Pontevedra. La verdad que lo hacemos 
porque tenemos empatía por la gente que más lo necesita y porque somos 
un grupo de colaboradores que piensa en el que peor está, ¿no? A veces 
estamos encerrados en una burbuja y miramos únicamente para adelante 
y no vemos a los que tenemos al lado entonces decidimos acompañar de 
esta manera, nos hace muy bien ser solidarios. También para el mes de 
la niñez recaudamos juguetes y bolsas de golosinas y pudimos compartir 
con los merenderos alrededor de 600 bolsas con juguetes y golosinas para 
que les lleguen a los chicos, ellos asisten, la verdad es que fue un mes de 
mucho trabajo, pero fue una misión cumplida. (Mujer, 46 años, Provincia 
de Buenos Aires, entrevista)

5  En adelante, emplearemos el uso de comillas en letra cursiva para señalar las 
categorías y conceptos empleados por las y los entrevistados.
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La necesidad se extiende, se multiplica, se reproduce rápidamente, 
mucho más rápido que lo que se pueden reproducir las raciones “es-
tirando un guiso”.6 Pero la ayuda se puede estirar hasta donde alcan-
cen los recursos y el cuerpo. La mayoría de las instancias de “dar de 
comer” que se mencionaron en las entrevistas se organizan en desayu-
nos, almuerzos y meriendas, los cuales suelen darse en días específi-
cos de la semana. Como podemos ver, la necesidad es constante pero 
las ayudas tienen días y horarios. 

Como podemos observar en el fragmento último, muchas per-
sonas que llevan adelante estos espacios y estas iniciativas lo toman 
como una “misión”, como un “proyecto” personal que les retribuye 
bienestar con relación al trabajo que implica. Quienes “dan de co-
mer” ponen a disposición de otros su tiempo, sus contactos, sus posi-
bilidades de organización y gestión, lo cual implica un gran esfuerzo 
durante su cotidianeidad. Pero como retribución a su “trabajo”, a sus 
acciones, encuentran el bienestar de “ser solidarios”, de “ayudar”.

La lógica del dar —que en este caso toma la forma primaria nu-
tricia de “dar de comer” — se configura como una de las condiciones 
para el bienestar en la cotidianeidad de la pandemia. Así, ayudar y dar 
se articulan junto al bienestar individual que implica ayudar a otros 
sin posibilidades de una acción que modifique la situación de expul-
sión social que estructuralmente acorrala a millones de argentinos y 
argentinas. En este sentido, es posible observar que 

(…) la solidaridad se transforma para algunos argentinos en una forma de 
vida a través de la cual la expresión “me siento bien” comienza a ser tribu-
taria del acto de “dar” a esos que “más lo necesitan”, verbalizándose una 
suerte de empatía a distancia con el sujeto (anónimo o no) receptor de la 
contribución de que se trate. (Cervio, Del Mónaco y Londoño, 2012, p. 2) 

Si bien entendemos que el bienestar y la ayuda aparecen como ele-
mentos complementarios en las experiencias expuestas, el bienestar 
surge de “un plus dialéctico entre goce, disfrute y placer que el solida-
rismo focaliza e instituye en la repetición de otorgar placer compul-
sivo al donante” (Scribano, 2009, p. 182). En este sentido, la ayuda a 
los otros no solo es una práctica que genera bienestar en quien la lleva 
adelante, sino que la misma posibilitó, durante el ASPO, una organi-
zación de la vida cotidiana que se sumó a los privilegios individuales 
a considerar. Como resultado, se abrió la posibilidad de iniciar y con-
tinuar la acción de ayuda poniendo en primer plano la relación yo/

6  “Estirar” es una expresión que refiere a alargar una comida cualquiera, consi-
guiendo así un rendimiento mayor en raciones. 
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otros frente a una acción apremiante como es el hambre. Como nos 
dice una entrevistada: 

Bueno, no es que estoy colaborando ahora, estoy colaborando desde que 
me volví a vivir a Argentina desde Chile, en realidad siempre estuve ligada 
a algún tema de servicio. En esta ocasión el comedor es de niños y bueno, 
el merendero era de niños y se transformó en una olla popular. ¿Por qué 
lo hago? porque no puedo creer que con la abundancia que tiene la tierra 
para que todos tengamos alimentos y las necesidades básicas satisfechas 
sigamos teniendo situaciones como las que estamos teniendo y que veni-
mos teniendo hace muchísimos años. (Mujer, 47 años, Provincia de Buenos 
Aires, entrevista)

Desde la década del 80, el hambre se configuró como tema central 
que preocupaba a varios gobiernos y, además de ser una bandera po-
lítica, hoy, retoma el lugar central como problema establecido al que 
la política no pudo —ni puede— darle solución. Por lo cual, la ayuda 
individual se vuelve central para el sostenimiento de las instancias de 
ayuda, aunque no alcance, aunque solo sea “algo”. 

Somos grupo de vecinxs organizados auto convocados durante el ASPO 
para colaborar con distintos puntos de nuestra ciudad, ante la creciente 
demanda a cubrir de una necesidad básica como el hambre que empieza a 
causar serios efectos en los barrios populares. La necesidad es muy grande. 
El estado no llega, o bien, llega tarde. Cuesta mucho mantener la iniciativa 
propuesta en pie ante la falta de recursos. No estamos sujetos a ninguna 
agrupación política. Todxs quienes participamos tenemos una ideología 
marcada y muchxs militan en espacios. Nos auto organizamos ante una 
necesidad básica que sufre el pueblo argentino. (Mujer, 30 años, La Plata, 
entrevista)

Los programas aplicados por los gobiernos, lejos de solucionar el 
problema de la alimentación, denotan una trama que sostuvo en el 
tiempo no solo la dependencia de los destinatarios a estos y la repro-
ducción de desigualdades sino, también, un aumento en el número de 
personas que necesitan intervenciones estatales. De esta forma, pode-
mos observar que, en Argentina, desde hace mucho tiempo, existen 
políticas alimentarias que atestiguan con su mera presencia que el 
hambre está siempre en alguna de las modalidades antes expuestas, 
configurando así el contexto pre-pandémico de un problema estructu-
ral que quedó expuesto claramente durante el ASPO: la distribución 
desigual de los alimentos y los nutrientes. 
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CONCLUSIONES 
El comer y sus prácticas poseen un carácter dinámico, son factibles 
de reajustarse en función del contexto, pero siempre dentro del siste-
ma sociocultural que le da sentido. La cuestión alimentaria como una 
crisis urgente viene atravesando la historia argentina desde fines de la 
década del 80, pero el confinamiento y aislamiento decretado por la 
propagación del Covid-19 dio lugar a un replanteamiento de las prác-
ticas alimentarias y de comensalidad, configurando a las prácticas del 
comer como un nodo central en la cotidianeidad pandémica. En este 
caso, el comer se reorientó al interior del hogar, pero en una sociedad 
que tiene miles y millones de estos en la imposibilidad de sostener el 
comer como una práctica cotidiana. 

Por otro lado, el comer se organiza a partir de parámetros para la 
gestión tiempo/espacio. En este sentido, en el periodo de aislamiento 
y confinamiento, cuando el tiempo/espacio público quedo imposibi-
litado de habitar para muchos —mientras otros tantos lo habitaban 
sin posibilidad de autonomía ni decisión— el tiempo/espacio domés-
tico se reconfiguró y multiplicó. En este momento, el cocinar volvió a 
ser el eje principal de la vida cotidiana (Boragnio, 2021) y el tiempo 
nuevo disponible permitió recorrer otros caminos posibles ayuda y de 
acción en torno a esta; sea reproduciendo lo que en otros momentos 
se realizaba o generando algo nuevo. Este período de confinamiento 
y aislamiento, con relación al tiempo y espacio, permitió, en algunos 
casos, re-ordenar las prioridades y las acciones acercando a muchas 
personas a crear y sumarse a propuestas de ayuda a los otros. Así, a 
partir de la acción del “dar de comer” se buscó la ayuda y contención 
de los otros, a la vez que el bienestar y la satisfacción propia, generán-
dose sentimientos de satisfacción y orgullo.

Mientras que las prácticas del comer implican y expresan socia-
bilidades y vivencias diversas, el “dar de comer” se configuró como 
un conjunto de prácticas cognitivas-afectivas que no solo tienden a la 
llenar la panza saciando el hambre. Sino que el “dar de comer”, orga-
nizó la vida diaria de quienes estaban en aislamiento, siendo que les 
proveyó una “misión”, un “proyecto” para sus días como una práctica 
de reconocimiento del otro. Pero, a la vez, estas acciones reproducen 
prácticas de solidarismo que, en articulación con las prácticas del co-
mer, producen y reproducen los horizontes de acción, disposición y 
cognición posibles. 

A partir del comer, se moldean las condiciones de vida y de re-
producción de esta —en tanto los nutrientes configuran los cuerpos 
y las emociones— al mismo tiempo que los modos de experimentar 
el comer y de experimentar al cuerpo, se definen los alimentos posi-
bles y su gusto, se configuran comensalidades y se traman relaciones 
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sociales. En este sentido, las consecuencias de la única posibilidad de 
comer como una práctica de ayuda se hacen evidentes en la estruc-
turación de las sensibilidades, a partir de regímenes que constituyen 
prácticas de solidarismo como modos particulares de regular, ordenar 
y producir prácticas de ayuda como acciones compensatorias de la 
insuficiencia o la falta de acción de Estado. Así, la solidaridad natu-
ralizada como potencia del que más tiene deviene solidarismo como 
exceso que da lugar a la anulación de sus propios fundamentos confi-
gurando a la ayuda como una práctica de bienestar. 

Como pudimos observar, la no presencialidad obligada de mu-
chas actividades dispuestas por el ASPO puso en presencia perma-
nente la necesidad de los más pobres y precarizados de la sociedad y, 
ante esto, la trayectoria de ayuda de quienes fueron entrevistados se 
articuló con la trayectoria de necesidad que tiene la Argentina y que 
quedó expuesta sin tapujos durante la pandemia. Pero, esta realidad 
pandémica no solo afectó —y afecta— las prácticas alimentarias y de 
comensalidad de las personas, sino que configura las emociones liga-
das a estas. El confinamiento dejó expuesto el lazo social que modifica 
la naturaleza para hacerla cuerpo y que construye la comensalidad 
como único modo de comer humano. Como sostiene De Sena, “los 
procesos de desigualdad y expulsión generados en la estructuración 
de una sociedad basada en la mercantilización de la vida provocan 
rupturas conflictivas que deben ser remediadas sistemáticamente” 
(2014, p. 155) y la ingesta de alimentos es una de las principales rup-
turas que se configuraron a partir de los años ochenta y se reproduce 
en la actualidad. 

Más allá de lo destacable de las acciones de ayuda llevadas adelante 
por los y las entrevistadas y de las consecuencias positivas que tuvieron 
en las personas que pudieron se ayudadas en tiempos tan acuciantes 
de la pandemia, no hay que perder de vista que las prácticas de “dar 
de comer” registradas a través de la etnografía virtual, se estructuran 
como prácticas de solidarismo que se constituyen en 

(…) un conjunto de prácticas que operan como mecanismo de sutura de 
las diferencias y desigualdades entre clases. Dichas prácticas se caracteri-
zan, entre otros rasgos, por: invertir el lugar de lo colectivo y lo individual, 
borrando sus diferencias; diluir los regímenes de cooperación social, re-
emplazados por ficciones culpabilizantes; dejar a los sujetos que reciben 
en situación iterativa de donatario; reemplazar la presencia estatal por la 
acción privada; y re-inaugurar la filantropía y la beneficencia privada como 
mecanismos de atención de carencias. (Scribano, 2014, p. 81)

El estudio de las prácticas del comer concentra en sí mismo las dis-
putas por la apropiación de los nutrientes, lo cual se puede observar a 
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partir de las diversas políticas del hambre que fueron gestionadas des-
de los imperios y hoy se gestionan desde los Estados. Por lo cual, los 
entramados de conflicto y de poder que conforman el comer a nivel 
micro-social aparecerán como diluidos, invisibilizados, ocultos y, para 
hacerlos visibles, es necesario tensionarlos con el nivel macro-social 
en torno a las políticas del hambre. Así, podemos entender como el 
solidarismo, a partir del “dar de comer” como práctica individual que 
genera bienestar a unos, apacigua las posibilidades de cambio a partir 
de la misma práctica de ayuda como respuesta inmediata ante lo apre-
miante de la necesidad de verse comprometida la existencia corporal 
y la reproducción social.

Las líneas presentadas en estas páginas nos permiten continuar 
profundizando la interconexión en la relación cuerpo/alimentación/
emociones como nodo central de la estructuración de las sensibilida-
des, ya que el comer elabora, inscribe y reproduce las posibilidades de 
vivir y narrar el mundo a partir de las potencialidades y obturación 
que se anidan en la distribución de los nutrientes y las energías, al 
constituir las posibilidades de sentirse-en-el-mundo a partir de un-
cuerpo. Por delante queda un largo camino de análisis de las prácti-
cas de “dar de comer”, sus estrategias, su planificación, preparación, 
consumo y sensibilidades cotidianas para así poder ahondar en las re-
laciones entre cuerpo/alimentación/emociones del siglo XXI post-pan-
démico, con el interés final de poder acercarnos a las trasformaciones 
en la relación cuerpo/alimentación/emociones, en el conjunto de prác-
ticas sociales cognitivo-afectivas y en sus condiciones de posibilidad.
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